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E
l estado de la conciencia
puede verse modificado
por la ingestión de aluci-
nógenos, ya que estos ac-

túan de manera directa en estruc-
turas cerebrales que regulan y dan
soporte físico al proceso de la per-
cepción y a la conciencia misma.
El mundo perceptual que descu-
brimos tras la toma de alucinóge-
nos no es otro que una construc-
ción diferente de la realidad que
nuestro cerebro genera a partir de

la interacción sensorial con el en-
torno que nos rodea. 

De hecho, lo percibido no es equi-
valente al mundo real sino una pro-
yección de nuestra mente hacia un
espacio virtual generado, en parte,
por la información proveniente de
las neuronas sensitivas. La percep-
ción es, en última instancia, un fe-
nómeno generado por procesos in-
trínsecos que se pueden dar con (es-
tado despierto) o sin información
sensorial (estado de sueño REM).

Los alucinógenos no crean ningún
nuevo estado de conciencia, sino
que permiten el acceso a él. Esta
propiedad, que las convierte en au-
ténticas llaves de las puertas de la
percepción, radica en la capacidad
de los alucinógenos de interferir en
la comunicación entre neuronas. 

Por ejemplo, las neuronas respon-
sables de la integración visual son
muy sensibles a los alucinógenos.
Así, las formas y los colores de los
objetos se difuminan y el cerebro ya

no tiene tan claro qué estímulos sen-
soriales está recibiendo de cada ob-
jeto, pero aun así, haciendo gala de
una gran tenacidad, es capaz de ge-
nerar un tipo de percepción distinta
al que llamamos alucinación. 

Este nuevo grado de libertad del
que gozan estos mecanismos inter-
nos va a desencadenar que la per-
cepción de la realidad esté altamen-
te influenciada por memorias, emo-
ciones, miedos, anhelos y todo tipo
de factores subjetivos. Así, puede
ocurrir que nos sintamos más emo-
cionalmente implicados con el mun-
do percibido y lo redescubramos con
ojos de niño. Los alucinógenos tam-
bién parecen interferir con uno de
los filtros sensoriales del sistema
nervioso encargado de evitar el ex-
ceso de información del mundo ex-
terior. Para entender esto, simple-
mente, sin moverse, haga un recuen-
to de las cosas de las que no estaba
siendo consciente mientras leía: su
entorno, el ruido de fondo que esta-
ba ignorando, el tacto del papel en
sus manos, el recuerdo de lo que es-
taba haciendo hace un rato, los pla-
nes que tiene para el futuro, lo que
siente hacia un ser querido o si tiene
miedo a morir. ¿Qué ha ocurrido?
Hemos hecho accesible a nuestra
conciencia información que antes
estaba siendo filtrada u obviando por
considerarla irrelevante respecto a
nuestro estado mental. Algunos au-
tores apuntan a que las sustancias
alucinógenas alteran este filtrado de
manera que la información que llega
al córtex lo hace sin ningún tipo de
control. Esta alteración de la capaci-
dad de filtrar información también
podría ser característica de los en-
fermos esquizofrénicos, en los que
la inundación de datos que llega a la
corteza cerebral les hace incapaces
de diferenciar el mundo exterior de
los procesos mentales internos.

El ‘gran embudo’ del cerebro
Uno de los grandes problemas que
se plantea en la relación mente-cere-
bro es cómo un sistema que cuenta
con 100.000 millones de neuronas,
cada una de las cuales puede tener
miles de interconexiones, puede dar
lugar a la integración y unicidad de
la experiencia consciente. Si imagi-
namos el cerebro como un gran em-
budo que contiene los procesos men-
tales, sólo aquellos que lograran sa-
lir por el orificio serían accesibles a

nuestra conciencia, quedando el res-
to fuera del alcance de ésta dado que
han sido filtrados o integrados para
poder generar una experiencia unifi-
cada y en la que los sucesos fluyen
temporalmente; paralelamente, los
procesos inconscientes que coexis-
ten con los conscientes carecen de
una referencia temporal. No debe re-
sultar sorprendente que durante es-
tados alterados de conciencia, la per-
cepción del tiempo se vea manifies-
tamente alterada, es más, se ha lle-
gado a sugerir que es la alteración
en la percepción del tiempo la que
desencadena modificaciones en la
conciencia. Bajo estados de con-
ciencia alterados es común la cesa-
ción de la sensación del fluir del
tiempo, pasando a percibir una am-
plia gama de sucesos simultánea-
mente como si la boca del embudo
de procesos mentales se hubiera

ampliado a costa de la sensación del
fluir de los sucesos. Debemos re-
marcar que así como la percepción
del espacio que nos rodea es una
construcción mental, la percepción
del tiempo es también producto de
nuestra mente, y no es independien-
te del estado de conciencia.

Ciertamente, la percepción del
mundo fenoménico va a ser tan fle-
xible como las propias estructuras
cerebrales que le dan forma. Si
bien es verdad que la preponderan-
cia del estado despierto en la cultu-
ra occidental moderna responde a
una mejor adaptación al medio, es-
te estado es tan real como el resto
en términos de experiencia cons-
ciente, que es al fin y al cabo la que
determina nuestro mundo interior,
incluyendo experiencias sensiti-
vas, sentimientos, pensamientos,
comportamientos y, en definitiva,
lo que realmente nos importa co-
mo seres humanos.

El autor
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Tal vez soñar

RIEGOS PELIGROSOS
Los Verdes han denunciado al PP
por el caso de utilización de agua
reciclada para el riego de parques y
jardines en Madrid. Estas aguas
pueden provocar legionela.
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Diagonal // Del 5 al 18 de enero de 2006

OTRO GENOCIDIO DE FUJIMORI
Alberto Fujimori ejecutó mientras gobernaba, dentro
de un programa de control demográfico para Perú,
un plan de esterilizaciones masivas que ha afectado
a cerca de un millón de mujeres indígenas y pobres,
a las que se esterilizó sin su consentimiento.

Los alucinógenos no
‘crean’ ningún nuevo
estado de conciencia,
sino que permiten el
acceso a él

C
on esta entrega, dedica-
da a las sustancias que
podemos llamar propia-
mente nootrópicos (del

griego noús=mente, trópos=mo-
vimiento) finaliza la serie de artí-
culos sobre drogas inteligentes.
En esta última cita, no cambia la
preferencia por los productos
con escasos efectos secundarios
posibles. Para comenzar, un ali-
mento excelente para potenciar
las facultades cognitivas, la leci-
tina de soja. Optimiza la acción
de la acetilcolina, un neurotrans-
misor importante para el intelec-
to; contribuye al mantenimiento
de las membranas de las neuro-
nas y mejora la salud general por
su contenido en grasas no satu-
radas. Se puede comprar en her-
bolarios, envasada en bolsitas y
botes.

Otro suplemento natural, entran-
do en el campo de las vitaminas, es
la popular vitamina E, con propie-
dades vasodilatadoras y antioxi-
dantes. Facilita la circulación san-
guínea cerebral, protege las neuro-
nas de la acción de los radicales li-
bres y retrasa el proceso de enveje-
cimiento. En farmacias hay varias
marcas a un precio asequible.

Siendo un poco más sofistica-
dos, tenemos el aminoácido ace-

til-L-carnitinase, que se emplea
para tratar la demencia senil y
que no debe confundirse con la
L-carnitina, a la que se
atribuye erróneamente
la pérdida de peso.
Activa el metabolismo
neuronal, aumenta los
niveles de acetilcolina y
reduce los de cortisol,
una hormona que
puede resultar per-

judicial por sus propiedades cata-
bólicas (destructoras de tejidos).

La presentación más econó-
mica es la de algunos su-
plementos que se comer-

cializan en tiendas
de dietética para

deportistas.
Recordarán

que en el artículo
que apareció en

el número 10 de

DIAGONAL se mencionó ya la di-
hidroergotoxina, la primera dro-
ga inteligente obtenida en labora-
torio. Se vende en farmacias des-
de hace 60 años, y mejora la oxi-
genación del cerebro, los déficits
intelectuales de la edad avanzada
y los niveles de serotonina y ace-
tilcolina. Su creador, el químico
Albert Hoffman, descubridor
también del LSD, cumple unos
estupendos y saludables 100
años en enero de 2006 y recibirá
merecidos homenajes por sus
grandes aportaciones al mundo
de las drogas y los fármacos.

Un último consejo: antes de
decidirse a probar cualquier
sustancia, no se fíen de lo que
oigan por ahí; lean, recaben toda
la información posible y elijan de
manera inteligente, porque de
eso se trata.
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CONSTRUCCIÓN DE ‘LO REAL’. Lo percibido no es equivalente al mundo real sino una proyección de nuestra mente hacia un
espacio virtual generado. La percepción se puede dar en presencia (despierto) o ausencia de información sensorial (sueño REM).

Cuál es la materia que teje la realidad que per-
cibimos y por qué se nos ofrece un nuevo aba-
nico de sensaciones y experiencias cuando to-
mamos alucinógenos son preguntas que apun-

tan sinérgicamente al mismo concepto: la con-
ciencia y sus diferentes estados. El autor expli-
ca en qué modo la ingesta de alucinógenos ac-
túa directamente en las estructuras cerebrales.


